
COMUNICADO DE LA  
CONFERENCIA EPISCOPAL DE GUATEMALA 

 
‐ La Conferencia Episcopal de Guatemala, ante los violentos hechos ocurridos en la 
carretera Interamericana a la altura de Santa Catarina Ixtahuacán el día de ayer, 4 de 
Octubre, en  los que perdieron la vida al menos seis personas, manifiesta su profundo dolor 
por esta tragedia que, una vez más, enluta a familias católicas y al pueblo  guatemalteco y 
quiere expresar su apoyo, su oración y solidaridad a los seres queridos de las víctimas de 
estos lamentables hechos. 
 
‐ La Iglesia Católica considera fundamental e imprescindible, ante las versiones tan 
contradictorias de lo sucedido,  que se establezca una sincera y creíble búsqueda de la 
verdad de lo allá sucedido, tarea a realizarse por instituciones libres de toda sospecha de 
parcialidad en el tema. Nos adherimos a la postura del Procurador de los Derechos 
Humanos y esperamos las investigaciones del Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
para los  Derechos Humanos. 

 
‐ La Iglesia considera importante hacer una llamada a la reflexión, a la paz, y a no intentar 
promover actitudes  y  acciones que siembren más violencia de la ya ocurrida. Apoyamos al 
pueblo de Totonicapán en su asamblea permanente y esperamos que logre que  ésta sea  
un verdadero espacio de diálogo. 

 
‐ Pedimos al Estado guatemalteco no olvidar que es el primer llamado a buscar el Bien 
Común y cuidar la seguridad de  los guatemaltecos y exhortamos a todos los conciudadanos 
a buscar por encima de toda diferencia ser constructores de la paz. 

 
‐ A nuestros hermanos de Totonicapán que hoy sufren y claman por justicia ante lo 
ocurrido, les expresamos nuestra cercanía y solidaridad y les expresamos nuestro sentir de 
pastores que buscamos ayudar para que no vuelvan a darse las circunstancias que llevaron 
al derramamiento de sangre. 

 
‐ A todas las partes solicitamos que sea la búsqueda de la verdad de lo ocurrido y no la 
manipulación de la misma  la que guíe la palabra pública en un momento en que lo que 
menos necesitamos como país es un incremento en la conflictividad que termina 
degenerando en tragedias. 
 
‐ Le pedimos a la Virgen del Rosario en su mes que mire por sus hijos atribulados, que 
consuele a los que sufren y que a todos nos abrace desde su amor maternal. 

 
Guatemala, 5 de Octubre de 2012 

 
? Rodolfo Valenzuela Núñez, 

Obispo de la Verapaz y  
Presidente de la Conferencia Episcopal de Guatemala 


